
la nota firmada por «Un bolchevique 
y que por exceso de original no se pu­
blicó el día 4 de marzo; pero sin em­
bargo ha dado la casualidad, que 
cuando se conducía al cementerio el 
primer ataúd forrado, perteneciente a 
la señora que murió repentinamente 
en la plaza, llegaba a Manzanares Ei. 
CAUTERIO SOCIAL con la nota de refe­
rencia. Ya ve el señor de la alcaldía, 
como el señor del CAUTKRIO no ha lle­
gado tan tarde, ni se ha equivocado 
ahora tampoco. Ha dado esa casuali­
dad... y... adelante. No lo sentimos. 
Pero... el señor del CAUTÍÍRIO tiene la 
fatalidad- de que solo se trate en el 
ayuntamiento de las cosas publicadas 
en su periódico, cuando pueden servir 
de las mil cosas que ha publicado eu 
defensa del bien general, nadie se ha 
ocupado, Si el señor del CAUTERIO hu­
biese pedido algo para ¿i, ya se hu­
biese publicado a los cuatro vientos 
para rebajarlo; pero como uo busca ni 
espera recompensa, porque ya conoce 
algo a la humanidad, se ronforma con 
la satisfacció.i del deber cumplido y 
con el honor de poder probar que no 
le ha ganado nadie a defender los in­
tereses generales de Manzanares, y, 
que mientras él luchaba en tiempos 
peligrosos de dictadura, otros que 
ahora figuran, y... figuran, estabin m<-
tiditos ea casita, porque el miedo es 
libre cuando hay peligro, o na hay 
ocasión de coger alguna breva madura. 
El señor del CAUTERIO, cuando había 
peligro de acercarse a la higuera fué 
aquí, el que más trabajó para madurar 
las brevas que otros disfrutan, ya co­
brando directa o indirectamente ya fi­
gurando indebidamente, como conce­
jales, diputados, etc, 

Entre las mi! cosas pedidas por el 
señor del CAUTERIO (ya las repetiremos) 
figura el traslado del almacén de gran 
velocidad de la estación, a sitio merlos 
molesto y peligroso para el público; 
petición que aprovechó el señor Cobos 
para proponerla en sesión pero ocul­
tando qtta la Habla pedido el s;tlor dd 
CAUTERIO; 

Otra de las cosas, repetida ¡nachas 
vece3 pof el señor del CAUTERIO, es la 
desproporción que Hay entre el pfaclo 
del tfigo y el del pan; y también, al 
cabo de loa años mil, la propone en 
sesión f 1 señor Maeso, sin decir que 
lo recuerda el señor </W CAUTEVIO. 

Sobre el detestable servicio de alum­
brado, ha protestado cien. Vedes el se­
ñal del CAUTKRÍO; y sobre el desprecio 
a los derechos del público, etl lo de 
proporcionarle espacio Cómodo y su­
ficiente, en el ayuntamientoi erl el juz­
gado de Instrucción, erl la administra­
ción de cofreosj en la oficina de re­
caudación dc contribuciones) etc, etcii 
el seiiof del CAUTERIO ha dicho lo que 
ha debido, y„. ¡como si nal 

Sobre incumplimiento de laá orde-
hüiuaa municipales, estamos cansados 
Üe tratar porque no se nos hace caso, 
1.a colección de El. CAUTERIO SOCIAL, 
está llena de advertencias, de iniciati­
vas, de protestas, etc, en beneficio de 
los intereses generales del público, 

¿Que no les han hecho caso? De 
t-so no es culpable el señor del CAU­
TERIO; ese pobre diablo que es incom­
patible con chanchulleros, con figuro­
nes, COn íaluos, con pedantes, con bo-
tfachos, Con envidiosos, con arribistas, 
con zancadillUtas, con Hipólitas, con 
engreírlos etc, debido a que está loco 
perdido y padece monomanía conse*-
cuentista. 

(Pobre seflor del CAVTRRIOI 

M i R E P U B L I C A 

Cuando ager, en mis años juveniles, 
—tan lejanos hoy ya de estos seniles — 
ij desde aquel edén dc maravilla 
que todos reeonocen que es Sevilla, 
a 1 Señó filo y XáLens enviaba 
mi prosa sin valor, pero sincera, 
ansiaba ya República, y como era 
os diré aunque penséis que yo soñaba... 

Una tal en que ser republicanos 
fuera así como ser todos hermanos; 
sin odios, sin envidias, sin rencores, 
una patria ordenada con amores, 
donde el ele más poder g el que tuviera 
mejor disposición, sin vanidades, 
no hiciera objeto al débil de maldades, 
que siempre le amparase y le quisiera... 

¿Cómo pensar, donde hay tantos cris­
t ianos 

que no fueran a S"r todos hermanos 
y más cuando sus propios mandamientos 
les manda humanizar sus sentimientos.. ? 
«No mates —/•-.? dice — no ambiciones, 
que es más grato a tu Dios, que Vi riqueza, 
la humildad, la templanza y lo, pobreza... 
¡Siendo malos tendréis condenaciones!» 

Hacerles renunciar a sus can iales 
es librarles de estorbos y de males, 
pues al, quedar así sus almas puras 
salvarán del Inlierno las torturas... 
Quien evita pecar, quita delitos 
y es obligado, al ser republicanos, 
procurar que se libren los hermanos 
de las penas eternas... ¡pobrecitos! 

Sostener y ver bien las religiones 
es querer que perduren las ficciones 
al ser, le desprestigia el fatuo anhelo 
de creer que al morir puede ir al cielo,., 
¡Cuan desune a los hombres tal creencia! 
La humanidad progresa si procura 
amarse y estudiar a la Natura 
pues es su religión mejor la ciencia, 

De una pobre nación, los directivos, 
deben sencillos ser y reflexivos; 

demostrar ambiciones y opulencia 
mientras vive su hermano en la indigencia 
además de no ser de buen gobierno 
falta es de moral y de sentido; 
quien se conduce así nunca ha podido 
lograr que su prestigio sea eterno. 

La República, al ser pura g humana 
la gwrra debe odiar por inhumana; 
quien la aliente, por vil y por artero, 
merece maldición del mundo entero. 
So armarse o d-sarmar es cosa hermosa; 
vale más que ofender ser ofendido 
quien ataca el derecho ve perdido 
y liacfr p%3 y no guerra es cosa honrosa 

Engrandecer la patria y el idioma 
debe ser para el bueno como axioma; 
sola una patria y lengua en todo el mun­

ido... 
¡Qué grandioso serla y que fecundo! 
Unir a Portugal con nuestra España, 
toda Iberia a la Europa y enseguida 
ver la tierra restante a ella unida... 
tal República hacer... ¡Qué gran hazaña! 

¿Podré ver realizar tan bello sueño 
o será quizá inútil todo empeño? 
Nací casi en República y mí vida 
jué luchar por lograr la ayer perdiia 
Por fin a mi vejez consolidada 
cuando creí morir lucir la veo... 
¡Que no vuelva a eclipsarse es mi deseo 
y que sea también cual la soñada... 

Al punto en que llego el Progreso hu-
¡mano 

que sobre patrias vuela el aeroplano 
y sube hasta los cielos y el acento 
por doquier se hace oir que es un por­

fíenlo, 
otra guerra mundial, pensarla aterra 
si la cr.'en ilegal ya las naciones 
destruyanse ya, explosivos y cañones 
y grite el mundo todo: ¡NO MAS OVE-

[RRA! 
ALFREDO CAMPOS JJÍDAIMO 

Ha sentado mal a los fanáticos gri­
ses, nuestro razonado e imparcial ar­
tículo de fondo del número anterior. 
Estamos satisfechos por eso de que 
t'sí et nenio aplaude peor,» A los jóvenes 
iequiúocados de, camino* les molestan 
los buenos consejos de m» padres. NO 
es entraño que a estos les molesten 
también nuestras Incomprendidas ma­
nifestaciones sobre el alcance de la in­
terrupción sistemática y de nuestro 
filado de entender la libertad. Hoy re­
machamos el clavo con más fuerza 
censurando con mucha más dureza, la 
torpeza de impedir por la tremenda la 
celebración de un mitin cavernícola. 
Nadie nos gana a ser enemigos de esa 
caterva; a combatirlos con razones; a 
desear su desaparición del plano po­
lítico social; pero seguimos creyendo, 
hasta que se nos demuestre lo contra­
rio, que con esas cosas se les da mas 
importancia de la que tienen, y se le 
allegan simpatías de la clase neutra, 
Primo de Rivera, alentado y asistido 
por los cavernícolas) no dejaba hablar 
ni escribir en contra suya; porque co­
tilo rio obraba bien, temía que lo pu­
blicaran sus Contrarios, Si los partida-

ríos incondicionales de este gobierno, 
(no decimos de la República) hacen, 
aunque de otro modo lo que hacia 
Primo de Rivera, darán a entender in-
conscientemente que el gobierno obra 
mal y tienen miedo de que lo digan 
sus enemigos, ¿Qué le puede Importar 
al gobierno, si obra todo lo bien que 
debe y puede, que hablen de él los ra -
dicales cavernícolas y los caverníco­
las- radicales? 
¿Qué le importaría a un vendedor de 
género mucho mejor y mas barato que 
lo corriente, que otros vendedores lo 
censurasen, si el público que es el que 
habia de comprarle, veía las ventajas 
en el primero? Que ««*» trigo» el go­
bierno, y que «prediquen' los contra­
rios, a ver quien se lleva a la opinión. 
Lo que pasa es, que como los privile­
gios continúan; el trabajo fulla; el pan 
escasea, el malestar y el descontento 
aumentan... el personal, engaitado, 
desencantado y asqueado es campo 
abonado para que pueda la desorien­
tación y el equivoco. Pero lo más gra­
cioso del caso, es, que los que iuipi« 
den hablar a los cavernícolas, los es­
tán dejando obrar extensamente» de 
varios modos, sin oponer raüones efi­
caces en contrario. Están en el mismo 
caso, de aquella madre que dejaba a 
pus hijas acostarse cou Jos novlosf y 

luego no les permitía que hablaran con 
ellos en la rejas. 

Las damas de Estrapada; están ha­
ciendo una labor cateqü\ a que mete 
miedo; utilizan las iglesí'ás como cen­
tro de reunión conspiradora; compro­
meten a las criadas y a los familiares 
de éstas, para que voten a los caver­
nícolas; van y vienen sin cesar; intri­
gan; coaccionan; y no parar de obrar. 
Sin embargo, los que se llaman socia­
listas y republicanos y algún otro, 
creen una «gran cosa» no dejar a los 
reaccionarios celebrar un mitin por in-
vifación, alentando a las masas a irrum 
pir violentamente en el teatro; derri­
bando puertas, rompiendo cristales, 
etcétera, etc. Gracias a la prudencia de 
los organizadores y asistentes al mitin, 
no hubo un lamentable episodio; pues 
además de los denuestos, les tiraron 
piedras a ia puerta y un bruto tiró un 
ladrillo entero al interior, sin pensar 
que pudiera dar con él a un niño o a 
una señora; y otros más brutos y gro­
seros, tiraban bollos y monedas entre 
las señoras, a su paso, para que los 
chiquillos al cojerlas las derribaran o 
molestasen por lo menos, 

Y quien atenta contra señoras y ni­
ñas por muy equivocados que estén, 
cuando tranquila y hasta tímidamente 
pasan, tiene muy poco de caballero. 
En vez de tratarlas groseramente, sería 
mejor ver la forma de arrancarlas ama­
blemente de las garras del fanatismo. 
Entre los incitadores dicen que se des­
tacaba un concejal por chiripa, que 
antes de venir la República no le vi­
mos ni una sola prueba de hombre de 
ideas libres 

Todo eso no quita, para que por otra 
parte, digamos a los clericales y a los 
monárquicos, que, alambicando bien 
las cosas, no tienen derecho a quejar­
se, Los primeros, porque si Dios está 
en todas partes, estaba en el teatro; y 
sí pudo impedir los disturbios y los 
consintió, es que debía suceder asi. Por 
algo dicen ellos mismos que no se 
mueve la hoja en el árbol sin la volun­
tad de Dios. Y los segundos, porque si 
hay turbas mas o menos salvajes, se< 
gtin ellos decían, culpa es de los ante' 
dores mandmes que fortHntabiu el 
atraso abandonando intencionadamen­
te la enseriaos», para tener al obrero 
sumido en la ignorancia y de ese mo­
do poder explotarlo mejor, y gozar los 
anticristianos privilegios con más trart» 
quilidad y descaro. 

Nosotros amadles razonables de la 
libertad bien entendida, creemos maá 
eficaz oponetse a las malas obras que 
impedir que se hable mas o menos 
bleil. Cuestión de consecuencia nada 
más, 

Sucesos 
E l dfa fí ¡le' corriente, al anoche­

cer se p a o el motor de una camio­
neta de la localidad, que se dedica 
al transporte de areias; alguien dijo 
a lo>¡ chicos q i» la remole i rán , y es­
tos empujaron; al arrancar arrolló 
a! niño de siete añas Jmvi Mwjues 
López, causándole erosiones en el 
lado derecho y herida contusa en la 
ceja derecha. E l chiquillo v quejaba 
cuando nosotros lo visitamos de do­
lores en la ing'e derecha y en el pie 
del mismo lado. Celebraremos nd 
se¡in de Importancia las lesiones. 
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